
María Peláez entra en la leyenda 
 

 
 
La nadadora malagueña se convierte en la segunda mujer que participará en cuatro Juegos Olímpicos al 
quedar incluida al final en la selección española que acudirá a Atenas La tenista Arantxa Sánchez 
Vicario, que prevé disputar por quinta vez el torneo, en dobles, predecesora de la deportista del Real 
Club Mediterráneo en el impresionante logro El seleccionador la incluye por su trayectoria y por 
conseguir la mínima exigida por la FINA 
 
La justicia le reservó una sorpresa final a María Peláez, leyenda del deporte español desde ayer. La 
nadadora del Real Club Mediterráneo acudirá a su cuarta cita olímpica consecutiva al quedar incluida 
inesperadamente en la lista del seleccionador nacional, Carlos Subirana. El criterio del técnico no sólo 
sopesa su simpar trayectoria, sino especialmente el cumplimiento de la marca mínima exigida por la 
Federación Internacional de Natación (FINA) en su especialidad, los 200 mariposa, que es de 2:11.20. 
 
Peláez ha llegado a nadar en 2:11.17 en el Ciudad de Barcelona durante esta semana, y esta actuación 
es la que le concede el billete para los Juegos (del 13 al 29 de agosto). El principal impedimento residía 
en la mínima que ha exigido la Federación Española de Natación (FEN), que bajaba hasta los 2:11.08, 
requisito que no ha podido superar la malagueña este año. Sin embargo, este listón superior lo establece 
la FEN de forma discrecional para tratar de que sus participantes en Atenas alcancen un nivel mínimo de 
semifinalistas en casi todos los casos. 
 
«María Peláez consiguió una buena marca en el Ciudad de Barcelona, y en el Campeonato de Europa 
disputado en Madrid compitió muy bien tanto por la mañana como por la tarde», explicó Subirana, que 
empleó un último argumento para justificar su decisión: «Ha estado entrenándose bien y su crono es el 
mejor de los últimos cuatro años; por eso he decidido llevarla a Atenas». 
 
De esta manera, y dado que pueden presentarse un máximo de dos nadadores por prueba y país, en los 
200 mariposa estarán defendiendo la bandera española tanto Roser Vives como Peláez, a expensas de 
que la tercera en discordia, Mireia García, no haga mínima este fin de semana en Roma fuera de plazo, 
lo que en cualquier caso desplazaría a la primera. 
 
A sus 26 años, una edad que en la natación suele estar muy cercana al adiós definitivo, Peláez ve 
ratificada así su mejoría en el rendimiento en los últimos meses, casi de forma coincidente con su 
decisión de trasladarse hace dos años a Verona (Italia) para entrenarse en otro ambiente y dejar la 
Residencia Blume en Madrid. 
 
Segunda española 
 
María Peláez se convierte al acudir a Atenas en la segunda deportista española en número de presencias 
en unos Juegos. El liderato en solitario es para Arantxa Sánchez Vicario, con cinco, ya que tiene previsto 
participar en Grecia en el torneo de dobles, pese a haberse retirado de los circuitos hace unos meses y 
dando lugar a una polémica acerca del posible abanderado español. El segundo escalón, con cuatro, es 
para la malagueña, que no ha faltado a ninguna convocatoria desde Barcelona 92, donde acudió con solo 
16 años. Únicamente cuarenta españoles han participado en tantas citas olímpicas, la mitad si se 
atiende a las pruebas disputadas a título individual. 
 
Peláez comenzó a destacar hace ya trece años. En 1991 fue doble campeona en Amberes (Bélgica) 
durante un Europeo júnior. La insaciable capacidad de sacrificio ha mantenido a la mariposista del 
Mediterráneo en la brecha durante casi tres lustros, con una cima clara en su carrera, el oro logrado en 
el Campeonato de Europa en Sevilla en 1997, la primera vez que una nadadora española subía a lo más 
alto del podio en un torneo internacional absoluto. Después de esa cita inolvidable y muy cercana a su 
cuna, fue plata dos años después, en Estambul. También ha acudido a tres Mundiales, los de 1994, 1998 
y 2003. 


